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PERSONAJES 

ACTORES 

Lorito     ....'/"". 

Srta.  Mayendía, 

Soledad  .... 

Sra.  Parada. 

Marcela  .... 

>      Labrador. 

Trini.     .     .     .     . 

»      Stauffer. 

Dolores  .     .     .     , 

>      Vicente. 

Una  valenciana    . 

>      Arquero. 

Una  andaluza.     , 

*      Gamero. 

Una  señorita  .     . 

Srta.  Merino. 

Roque    .     ,     .     . 

Sr.  Ortas  (hijo). 

Sebastián    .     .     . 

*    Alarcón. 

Isidro     .'•',.', 

>    Monteagudo, 

Velázqucz  .     .     . 

»    MendizábaL 

Boqueras    t     .     . 

»    Viañas. 

Rafael    .     ,     . .   , . 

*    Sara 

Don  Sabino     . 

»    Rosich 

Pepín     .     .     .     . 

»    Caballero  (H) 

Abanderado    .     . 

>    Sola. 

Trabuco.     ,     .     . 

»    RuiZc 

Un  pianista    .     . 

*    Caballero  (F) 

Un  señorito     >    ■, 

»    Boluda. 

Un  ciego    .     .     o 

*    San  Martín. 

Juanillo ../.-> 

Niño  Mármol. 

Un  colillero    .     . 

Niño  González. 
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ACTO  ÚHICO 


DECORACIÓN.— -Un  portal  de  peluquería;   puerta 
al  foro  y  otra  en  el  lateral  de  la  derecha.   En  el 
-  ídem  de  la  izquierda,  los  espejos,  mesas  y  bu- 
tacas. Varias  banquetas  y  taburetes. 

■     "ESCENA  I 


Al  levantar  el  telón  don  Sabino  y  don  Bebasti&n 
aparecen  conversando  en  la  partede  la  derecha. 
Trabuco  sentado  en  una  butaca  y  JPepín  termi- 
nando "de  enjabonarle  la  barba. 


D.  Sabino 
Sebastián 
Pepín 
Sebastián 

D.  Sabino 
Sebastián 
B.  Sabino 
Sebastián 

D.  Salino 

Trabuco 

■Sebastián 

Trabuco 
Sebastián 


D.  Sabino 


Es  intolerable  lo  que  pasa. 
Es  vergonzoso. 

, [Á  Sebastián]  Ya  está  bañao,  maestro. 
Ahora  voy.  (Á  Sabino)  Sí,  señor;  es  triste 
lo  que  ocurre  en  España. 
Ciertamente;  no  hay  un  átomo  de  piedad, 
■¡Ni  de  vergüenza! 
¡Es  lamentable! 

Propio  todo  de  un  Estado  donde  predo- 
minan la  sotana  y  la  coleta. 
De  un  país  agónico» 

(Desde  su  asiento)  Maestro,  que  tengo  priesa. 
(a  Sabino)  Ahí  tiene  usted  el  periódico,  (se- 
ñalando hacia  una  banqueta  donde  hay  un  periódico). 

(Cr?e  que  es  á  él)   No  Sé   leÓ. 

Dice  que  el  Gobierno  está  despachándo- 
se á  su  gusto  en  el  cacharreo  electoral. 
¡Vaya  un  Gobierno! 
Funesto,  funestísimo.  ..,'.  ; 


—  8  — 
Sebastián     Callo  usted,  hombre;  es  el  quita-sueño 

del  pueblo  español. 
D.  Sabino    Si  los  españoles  no  emprendemos  nue- 
vos  derroteros,.,    adiós  patria  y  adiós 

todo. 
Sebastián     Ya  no  quedan  españoles;  los  que  así  so 

llaman,  son  de  mote. 
Z).  Sabino    Tiene  usted  razón;  quedan  muchas  bocas 

que  hablen,   pero  pocas    cabezas   que 

piensen. 
Trabuco       ¡Maestro...  por  Dios! 
Sebastián     (sin  atender  á  Trabuco)  ¡Qué  desgracia! 
D.  Sabino    ¡La  hora  de  tomar    una  resolución,  ha 

llegado! 

ESCENA  II 

Dichos  y  el  niíío  Juanito  por  el  foro;    ü  éste    se  pro- 
curará presentarle  muy  feo. 


Juanito       Maestro:  Mi  padre  que  me  de  V.-  MPais, 
Sebastián    Dile  á  tu  padre  que  se  lo  pida  á  Maura, 

que  es  el  dueño. 
Juanita      Vanaos,  déjese  usted  de  bromas. 

Sebastian      (Coje  la  cara  a  Jmnito  y  con  mofa  se  dirige  á  D.  Sabino). 

Fíjese  usted  en  esta  belleza...  Es  más  feo 
que  un  choque  de  trenes. 

Juanito  Estése  usted  quieto  y  déme  el  periódico, 
que  me  está  esperando  mi  padre. 

Sebastián    ¿Dónde? 

Juanito       En  casa. 

Sebastián  Pues  vas  y  le  dices,  que  do  lo  que  gasta 
en  Tipitipi  y  en  vino,  que  guarde  para 
comprar  el  periódico. 

D.  Sabino    ¿Esto  chico  os  del  pintor? 

Sebastián  Esta  ratita  sabia  es  el  rnayorcito  que  tie- 
ne, de  los  siete  do  que  se  compone  la  cua- 
drilla. 

71  Sabino    Y  dígame  usted:  ¿Qué  es  eso  del  Tipitipi? 

Sebastián  ¡Ja,  jú!  Es  un  baile  que  el  papá  do  esta 
escultura  está  organizando. 

B.  Sabino    ¡Un  baile? 


Sebastián 
D,  Salino 
Sebastián 

J>  Sabino 
Sebastián 
Trabuco 
Sebastian 


I).  Salino 
Sebastian 
I).  Sabino 
Sebastian 


I)  Sabino 

Sebastián 

i>.  Sabiró 
Sebastián 


D,  Sabino 
Trabuco 
Sebastián 
D.  Sabino 

Selasíián 


D   Salino 
Trabuco 

Sebastián 

Tribuno 

Seladián 
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Sí,  señor;  un  baile,.» 

¿Que  el  pintor  le  denomina  con  ese  título? 
Justamente.  Y  apropósito;  voy  á propo- 
ner á  usted  para  jurado. 
¿De  qué? 
Del  Tipitipí 

(Con  ña)  Maestro,  ¡por  los  clavos  de  Cristo! 
(si-i  íuer.dcr  á  Tmbuco)  Se  trata  de  una  cosa 
muy  original.  Figúrese  usted  una  fiesta, 
en  la  cual  se  celebrarán  concursos  de 
bailes,  trages  y  cantes  regionales. 
¡Bonita  idea! 
¡Magnífica! 

¿Y  cuándo  y  dónde  se  celebra? 
Se  celebrará,  el  primer  día  de  Carnaval; 
sitio,  en  el  salón  de  lo  que  antes  fué  Cír- 
culo Mercantil. 
Hermoso  local. 

Sabemos  ya  de  varios  concursantes  que 
se  presentarán  á  tomar  parte. 
Muy  bien. 

Y  si  es  premios,    nos   han  ofrecido:  el 
Ayuntamiento,  uno;  el  diputado,  otro;  el 
conde  de  Romancillo,  otro;  y  el  buñole- 
ro de  ahí  enfrente,  otro, 
¡Excelente! 

[Con  acritud]    ¡Maestro!  (No  es  atendido) 

Ronque  le  agrada  á  usted  la  idea? 
¡Mucho!  ¿Y  esos  premios  para  quiénes 
son? 

Uno  para  la  pareja  que  mejor  baile;  otro 
para  la  máscara  que  mejor  cante,  y  los 
otros  para  los  que  en  sus  trages  repre- 
senten con  más  propiedad  el  estilo  de 
sus  respectivas  regiones. 
¡  Admirablemente! 

¡Maestro,   que   yo   vide  á  uno  morir  en 
el  sillón  de  una  barbería! 
¡Dispense  hombre,  ahora  voy! 
¡Que  hace  media  hora  que  estoy  bañao? 

(Se  dispone  á  afeitarlo)  Mejor.  Cuanto  más  0211- 
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papada  la  barba,  mucho  mejor  salé  el 

afeitado.  (Le  afeita)  (Pausa) 

Juanita      '¿Pero  no  me  dá  V.  el  periódico?  .   :. 

Sebastián     No;  dile  á  tupapaito  que  venga   él,  que 

tenemos  que  hablar  del  Tipi. 
Juanito       ¡Acabe  V.  ya  y  déme  Él  País! 

SebaSÜCín   (Acompañando  la  acción  á  la  palabra)   Lo  que  te  VOy 

a  dar  es  un  escobazo....! 

JUCtmtO  (Este  fale  corriendo  al  ver  la  actitud    del  barbero,  y  desde 

el  foro,  grita:  ¡Lava  caras! 

i^CüüStíCOl  (Queriendo  salir  en  persecución  de  Juanita  que  ha  huido  — 
le  sugeta  don  Sabino)    Yo  te  COgeré,    golfo. 

D.  Salino    No  haga  caso  de  los  niños.  + 

Sebastián  Calle  usted,  hombre,  son  niños  con  bar- 
ba corrida.  Son  peores  que  la  Ley  del 
Terrorismo;  se  pitorrean  de  un  entie — 
rro. 

L  TQOUCO  (Limpiándose  con  el  paño  el  jabón  y  enseñando  la  mitad 
de  la  barba  que  le  queda  por  afeitar)  ¡  tLi    que  Se  eS- 

tá  pitorreando  de  mí,  es  usté. 
Sebastian  ¿Qué  pasa,  hombre,  qué  pasa? 

Trabuco        (Disponiéndose  á  marcha-)  ¿Conque,  qilé  pasa? 

S'bastián   Siéntese  y  dispensa.  • 

Trabuco     ¿Que  ma  siente  yo?  ¡Que  se    asiente   el 

prior! 
Sebast  dn   (suplicante)  Vamos,  siéntese  y  perdone. 
Trabuco      Gomo  no  se  siente  su  agüela  de  usted.... 

lo  que  es  yo... 
Sebastián  (Con  acritud)  No  veo  el  motivo  para  traer 

los  abuelos  al  cuento 
Trabuco      (amenazador)  ¡Cállese  usté,  si  no  quiere  que 

la  cosa  pase  á  mayores!    (Hace  mutis  por  el 

faro) 

Sebas*-  án  Vaya  usted  con  Dios,  señor  Trabuco. 

TrabuCO        [Desde  el  ante  foro]    ¿Qué  hay? 

Sebastián   Nada,  hombre,  nada. 

Trabuco  Paece  que  ha  dicho  usté  Trabuco  con  re- 
tintín. 

Sebastián     Nada  de  eso,  no  lo  crea  V. 

Trabuco  Yo  soy  Trabuco,  sí,  señor:  y  agradezca 
usté  el  que  no  me  haiga  disparao. 

.Sebastián     Está  bien  amigo;  vaya  V.  con  Dios. 
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Trabuco       (váse  refunfuñando)    ¡El   demonio   del  tío  es 
te! 


ESCENA  III 

Sebastián,  3?epín,   don  Sabino   y    después    el    Coli- 
llero. 

Sebastián  (a  Sabino)  ¿Está  usted  viendo  qué  parro  - 
quianitos  se  descuelgan  por  aquí? 

I).  Sabino    Esperó  demasiado. 

Colillero  (Desde  el  foro)  Maestro,  ¿quiere  usté  que  co- 
ja las  colillas? 

Sebastián  (Con acritud)  ¿Y  una  pulmonía,  no  te  sería 
lo  mismo? 

Colillero      ¿Y  dos  tiros  que  le  den  á  usté?  (Desaparece) 

Sebastián  (Queriendo  seguir  al  Colilla)  ¡Maldita  sea  hasta 
tu 

B  Sabino    (sujetándole)  ¡Pero  si  tiene  V.  la  culpa! 
Sebastián     ¡Si  esto  es  una  tabarra  continua.  (Excitado) 

ESCENA  IV 

Menos  el  Colilla,  dichos  y  el  Ciego  desde  el  foro 


Ciego 


Sebastián 

Ciego 

Sebastián 

Ciego 

Sebastián 

Ciego 


Sebastián 
Ciego 


(Dec-de  el  foro,  cantando)   Tu  61'eS  mi  vida, 

tu  eres  mi  amor; 
yo  por  el  maestro... 

(Que  ha  estado  haciendo  gestos  de  ira)  ¡Por  el  maeS- 

tro  va  usted  á  dar  un  trueno! 

(Que  ha  seguido  cantando)     Daría  mi  COl'aZÓn. 

El  maestro  por  V.  no  dá  ni  un  pitillo. 
(Cantando).  En  este  mundo,  señores  ..' 
¡Que  se  calle  usted  ya! 
¿No  hay  nada  para  el  cieguecito,  herma- 
no? Que  tengo  seis  hijos  y  no  tengo  na- 
da que  darles. 
Deles  usted  una  paliza. 
¿Ni  siquiera  un  centimito?  Pobre  ciego  de 
gota  serena. 
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Sebastián  ¡Un  demonio! 

Ciego  Otra  vez  será.  Vaya,  quédese  con  Dios. 

Sebastián  Pa  largo  va. 
Ciego  (Aléjase  cantando)     Tu  eres  mi  vida, 

tu  eres  mi  amor... 


ESCENA  V 


Sebastián,  don  Sabino  y  Pepín;  después  Velúzquess 


Sebastián  ¡Qué  atrocidad!  ¿Le  parece  á  usted  boni- 
to todo  esto,  don  Sabino? 

D.  Sabino  Sí  que  es  digno  del  pincel  de  un  gran 
pintor 

Sebastián  No  iba  á  hallar  los  colores  necesarios. 

Velázquez  (c.»n  oportunidad)  Ya  está  aquí  el  que  te  vá  á 
proporcionar  el  colorido,  y  hasta  viene 
dispuesto  á  pintarte  un  Museo  en  la  ca- 
ra... mal  peluquero. 

D.Sabino     (Sentándose  en  una  butaca)     Peíname,  Pepín. 

1  epin  (Quitándole    el   sombreo    y    dejándole    visible   la    calva) 

¿Quiere  V.  colonia? 

Velazqliez     (Tocando  la  cabeza  á  don  Sabino)    Rízale    bien  eS~ 

ta  melena. 

D.  Sabino    ¡Señor  Velázquez! 

Sebastián  [a  Velázquez]  Aquí  no  te  permito  que  ven- 
gas á  formarme... 

Velázquez  No...  si  no  vengo  á  formarte;  lo  contra- 
rio de  eso,  á  desconformarte.  Me  vas  á 
dar  á  mí  el  escobazo  que  ibas  á  dar  á 
mi  chico,  rapa-barbas. 

Sebastián  ¿Está  V.  oyendo?  El  retrato  original  del 
niño. 

D  Sabino    Eso  no  vale  nada;  es  un  angelito. 

Velázquez    ¡El  angelito  lo  será  V.! 

D   Sabino    Me  refiero  á  su  pequeñín. 

Sebastián     [Á  Velázquez]  ¿Has  cenado  fuerte? 

Ve7azqtiez    ¿Yo? 

Sebastián    No;  el  Papa. 

Velázquez    ¿A  que  dices  que  vengo  borracho? 

Sebastián  ¿Yo  decir  eso   de  tí?...  (Con  ironía)  ¿De  tí, 
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que  eres  incapaz  de  tomarte   un  vaso 

solo? 
Vélazquez    Me  vas  á  justificar  eso. 
Sebastian     Espera  á  que  sea  un  poco  más  tarde, 

iremos  á  la  taberna  del  Color ao,  y  verás 

como  te  lo  pruebo. 
Vehzquez    Ya  estás  fresco.  Este  cura  no  pertenece 

ya  á  esa  ermita. 
Sebastián    Ya  sé  que  perteneces  al  Tipitipi. 
Velazquez    A  eso  sí;   porque    es  culto,   porque    es 

educador,  porque  es  artístico,  porque  es 

patriótico,  porque  es  divertido,  porque,.. 

me  dá  la  gana. 
Sebastián   (Remedando  al  F/¡mero)  Y  haces  muy  bien. 
Ve7azquez    Para  este  fraile  se  acabaron  las  tabernas. 
Sebastián    Claro,  ahora  lo  tomas  en  casa. 

ESCENA  VI 


Diclios,  Roque  y  ©1  üoqueras;  éste  cojea  déla  pier 
na  derecha;  ambos  llegan  alegretes. 


Boque  (De-de  el  anteforo,  cantado)  Al  CastÜlitO  del  mOl'O 

Sebastián  Ya  está  aquí  el  que  faltaba. 

Boque  [sigue  canturreando]  Le  han  tirado  un  proyec- 
til  

Sebastián  Haz  el  favor  de  no  cantar,  que  está  mi 
muchacha  durmiendo. 

Boque         Buenas,  señores. 

Velaiquez    Muy  buenas. 

Boque  [a  Vekzqúez]  Vengan   esos  dátiles  (chocando) 

j\Ialdita  sea  la  pena  negra. 

D   Sabino    Vaya,  dejo  á  ustedes. 

Sebastián    ¿Se  marcha  usted,  don  Sabino? 

D.  Sabino    Sí;  voy  al  teatro. 

Sebastián  ¿No  se  queda  V.  á  ver  el  final  de  esto? 

D.  Sabino  No;  me  supongo  que  será  «embriaga- 
dor». Adiós. 

Boque         Vaya  usted  con  Dios. 

Velazquez    Y  dispense  usted  lo  del  angelito. 

D  Sabino   Está  usted  dispensado. 


Boque 


Sebastián 

Velazquez 

Boqueras 

Sebastián 

Boqueras 


Sebastian 
Boqueras 

Boque 

Boqueras 
Boque 

Boqueras 

Boque 
Bepzn 
Boque 
Pepin 
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ESCENA  VII 

Dichos,   meno3   Don   Sabino 

(Por  Boqueras)  Bien:  Aquí  os  presento  auno 
de  mis  amigos  de  Sevilla.  El  pobre  ha 
dao  mala  vuelta.  Cuando  le  conocí,  de 
un  salto  se  ponía  en  las  estrellas  y  hoy 
se  encuentra  lisiao. 
¿De  qué? 
¿De  saltar? 

No,  señó;  no  fué  de  eso... 
¿Entonces...? 

Desgrasia  é  familias.  La  cosa  má  rara 
que  ostés  sos  podéis  imagina...  Mi  pro- 
becito  pare,  murió  de  un  aire;  la  probé 
de  mi  mare,  de  lo  mesmo;  una  hermana 
que  tengo,  está  airea;  y  si  es  yo,  ya  me 
están  ostés  viendo,  también  me  cogió  la 
ventarea. 

Sí  que  es  raro  el  caso. 
Como  que  en  Sevilla,  á  mi  familia  ya  le 
llaman  er  siclón. 

Pero,  ¡qué  caramba!,  le  ha  quedao  el  pi- 
co sano.  ¿Verdad,  Boqueras? 
Eso  sí;  la  vía  de  la  canariera  está  franca 

(A  Pepín,  entregándole  un  duro)    Toma,  Pepín;    Vé 

y  traenos  un  litro  negro. 

Y  aquí  paz  y  después... 

Vino. 

¿Dónde  voy  por  él? 

En  casa  del  Coiorao,  que  lo  vende  moro. 

Está  bien.  (Váse) 


ESCENA  VIII 


üichcs,  menos  Pepín 

Vélazquez    (a  Roque)  ¡Qué  buen  humor  tienes   siem 
pre!... 


Boque 


Velazquez 
Roque 

Sebastián 
Roque 
Yelazquez 
Roque 

Sebastián 

Foque 
Yelazquez 

Roque 
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Tú,  desde  que  andas  con  eso  del  Tipitipi 
has  perdió  hasta  el  paladar.  Y  apropósi- 
to  del  Tipi;  os  voy  á  dar  una  noticia. 
Venga  de  ahí. 

¿Sabéis   que  Isidro   piensa   llevar  á  la 
Marcela? 
Ríete. 

Me  lo  ha  jurao. 
Ríete. 

Bueno,  como  queráis;  a  mí  me  dá  lo 
mismo. 

Está  Rafael  muy  en  contra  de  ese  no- 
viazgo. 

(Á  Sebastián)   Ríete. 

La  muchacha  lo  quiere,  pero  Rafael  es 
un  gachó  que  se  las  trae  con  su  carácter. 
(a  Veiázquez)  Ríete...  Isidro  es  aragonés,  y 
de  un  puñetazo  no  queda  Rafael  pa  con- 
tato. ¿Qué  sabéis  vosotros,  neórfitos? 


ESCENA  IX 


Diclios,  y  Dolores  con.  un  niño  de  dos  años  en  los 
brazos. 


Dolores 

Sebastián 

Roque 

Sebastián 

Dolores 

Sebastián 

Dolores 

Sebastián 

Dolores 

Roque 


Dolores 

Hoque 
Dolores 


Buenas  noches,. 

Adiós,  Dolores. 

Muy  buenas. 

¿A  dónde  vá  tanto  bueno? 

A  que  me  pele  usté...  el  nene. 

¿Estás  loca?  ¿A  estas  horas? 

A  la  que  he  podio  venir. 

Mujer,  es  muy  tarde;  vamos  á  cerrar  ya, 

Pues  me  fastidia  usted   si  no  me  lo  pela, 

(Coje  una  silla  y  la  coloca  en  el  centro)    oléntese  US- 

te  aquí,  mi  vida;  yo  voy  á  pelarle  el  ne- 
ne, y  a  usté,  si  quiere,  soy  capaz  de  ri- 
zarle el  añadido. 
¡Gracias!  No  gasto  postizos 
¿Luego  es  to  natural? 
[Con  soma]  Legítimo. 
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Roque  (Con entusiasmo)  ¡Ole  por  las  jembras  gra- 
ciosas, las  mujeres  archisuperionini... 

Yelazquez    ¿Es  italiano? 

Roque  Es  jitano  como  los  ojos  de  esta  mujer 
que  me  están  sugestionando  con  su  di- 
vina mirada. 

Dolores       Ni  que  yo  fuera  un  Tancroclo. 

Sebastián  (Á  Roque)  ¡Silencio!  Para  la  jaca. 

Roque  ¿Quién  puede  permanecer  callao  en  pre- 
i ¡e acia  de  esa  cara  que  es  un  sol? 

Dolores       (A  Sebastián)  ¿No  tiene  usted  una  poca  tila? 

Roque         ¡Guasona..!  ¡Guasona.  ! 

Dolores        ¡Vaya  usted  y  que  le  ahorquen!  ¡A  usted 

y  á  tOOS!  (Vase) 

Moque  (siguiéndola  hasta  el  anteforo)  Siempre  que  usted 
fuese  el  verdugo,  me   importaría  á  mí 

Un  COminO.  (Vuélte  á  escena) 

ESCENA  X 


Dichos,  menos  Doloresi 

Boqueras     ¡Vaya  una  Venus! 

Boque  ¿Has  visto  qué  mujer? 

Sebastián     ¿Has  visto  qué  faca? 

Boque  (a  Sebastián)   ¡Quita  de  aquí.. .   Cámara  qué 

tío  este;  vaya  una  tirria  que  tiene  á  las 
mujeres. 

Sebastián     Es  mal  ganao. 

Yelazques  (a  Sebastián)  Eres  el  prototipo  de  la  infeli- 
cidad. 

ESCENA  XI 

Dichos  y  Pepín  con  una   botella  de  vino  á  la  mano 


Pepin  Ya  está  aquí  el  vino,  y  queme  dé  usted 

otro  duro,  que  este  no  le  quiere  porque 
es  sevillano. 
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Roque  A  Ver...   (Coge  el  duro,    lo  arroja  al  suelo  y,  tararean- 

do sevillanas    hace  posturas  de  baile  andaluz)  JNO,   110. 

Velasques    ¿Qué  haces? 

Boque         Probando  si  ciertamente  es  sevillano,  y 

veo  que  no  lo  es 
Sebastián  ¿En  qué  lo  conoces? 
Roque         En  que  no  ha  salió  bailándose...  ¡No  es 

sevillano,  no! 
Boqueras     (Quitándole  ia  botella  á  Pepin)  Trae,  niño,  el  vino. 

Tin  día  es  un  día;  despué  viene  un  ven 

davá,  lo  coge  á  uno  por  derecho,  y  allí 

s'  acabó  la  historia. 
Boque         (a  Boquera  )   ¡Chócala!    Siempre  fuistes  de 

los  míos. 
Boqueras     (ofreciéndole  la  botella)   Toma...    y  lárgale  un 

discurzo  de  ezo  que  tú  zabes. 

Boque  [Mostrándose  á  si  mismo  la  botella] 

Escucha  bien,  gran  señor, 
mis  estrofas  y  canciones , 
mas  ante  apaga  el  calor 
que  achicharra  mis  pulmones. 

Déjame  llegar  á  tí. 
cual  Jesús  llegó  á  los  cielos  [Bebe] 

SebastÁán  Cuando  tú  empiezas  así... 

Jíoque         [Después  de  beber]  Finalizo  por  los  suelos. 

Vetas ^ue 2    Cabal. 

Boque  De  sobra  lo  sé. 

pero  hay  que  pasar  la  vida 
dando  al  cuerpo  lo  que  pida 
y  el  que  venga  atrás... 

Boqueras    (Cogiendo  la  botella)  Que  arree. 

Roque  Justo,  chache,  has  acertao. 

El  que  venga  atrás  que  arree; 
que  nos  quite  lo  bailao. 

Boqueras    (Después  que  ha  bebido)  Y  lo  bebió  también. 

Sebastián     [coge  la  botella!  ¡Vaya  por  el  Tipitipi! 

VeJazque¿    (Á  Sebastián)  Gracias,  primo,  por  mi  parte. 
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ESCENA  XII 


Dichos,  Trini  y  Lorito.  Etotas  sen  jitanas:  la  segun- 
da hace  <e  chico;  ambas  se  presentan  desgreña 
das  y  muy  mal  de  indumentaria. 


Trini 

Todos 

Zorito 

Velazquez 

Trini 


Roque 
Lorito 

Velazquez 
Trini 

Velazquez 

Lorito 

Velazquez 

Lorito 

Velazquez 

Trini 

Roque 
Ti  ¿ni 

Roque 

Boqueras 

Velazquez 

Trini 


Dio  bendiga  á  oztes,  zeñore. 
Y  á  vosotros. 
¿Ez  oztó  don  Pintó..? 
Me  llamo  Velazquez,  pero  soy  pintor. 
¿Ez  ozté  er  preciente  der  baile  eze  que 
van  á  da  er  domingo  é  Carnavá  y  que 
le  llaman  er  Tripilitripi..? 
El  Tipiüpi,  gachí. 
Lo  mezmo  da... 
Bien,  yo  soy. 

Poz   habernos  estao   en  zu  caza  á  vé  zi 
quería  arquilá  á  mi  Lorito. 
Allí  no  queremos  pájaros. 
Zi  zoyyo,  zeñó,  jí...  jí... 
¿Tú  que  te  llamas  así? 
Zí,  zéñó;  eze  es  mi  nombre. 
¿Y  para  qué  te  quiero  yo  á  tí? 
Zi  ozté  zupia  la  harbiliá  é  mi  hermaniyo, 
no  diría  ezo. 
¡Zambomba! 

Aquí,  aonde  ozté  lo  ve,  cantando  ez  un 
age,  y  bailándoze...  ¡la  gloria! 
Que  baile   que  le  veamos... 
Y  que  se  ennte. 

Eso  es:  que  muestre  su  habilidad,  y  ya 
veremos. 

Allá  que  va.  Venga  de  ahí,  Lori.  A  ver 
cómo  te  portaz. 


MÚSICA 

Trini  hace  palmas  y  jalea  á  Lorito.  Lorito  ba.lando  canta 

El  probé  jitaniyo 
llora  y  se  enfada, 
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porque  la  jitaniya 
no  le  hace  cara. 
La  probé  de  su  mare 
cuánto  está  sufriendo 
do  ver  á  zu  probé  hijo 
de  pena  ze  está  muriendo. 

Trini  [Hablado]  ¡Per o  que  mu  bien  bailao! 

Lorito         [Canta]  Y  llora  el  chavaliyo 

que  ze  las  pela, 
al  ver  que  zu  chiquiya 

no  lo  camela. 
La  pena  en  mi  arma 
ze  agüerve  cantares, 
pos  cantando  doy  al  orvío 
las  penas  y  los  pezares. 

(Roque  y  Boqueras  acompañan  bailando  los  últimos  compases) 

HABLADO 

Trini  ¿Qué  tar  le  ha  paesío  á  osté? 

Vélazquez  Muy  bien;  pero  no  puedo  contratarlo;  es 
un  baile  que  no  cuadra  en  el  concurso. 

Trini  ¿Eh...? 

Vdazquez    Vamos,  que  no  pega. 

Lorito  Lo  que  yo  te  isía;  allí   no   quedrán  más 

que  er  pegao. 

Velazqiiez  Además,  esto  ha  sido  gana  de  ver  cómo 
lo  hacía  el  muchacho.  Los  concursos  son 
libres. 

Lori/o  Vaya,  ¿que  tó  ha  zío  un  puro  zobo? 

Roque  Eso  que  tú  dices. 

Trini  Puó  permítalo  Dios,  que  er  baile  no  sar- 

ga con  bien.  Vamonos  Lori,  que  acá  co- 
rremo  peligro  entre  tanto  júa. 

Lorito  ¡De  la  calentura  que  zús  dé,  ze  derritan 

los  clavo  de  vuestra  caza.  Mala  hora... 

Boque  Tenéis  razón;  se  han  burlao  de  vosotros. 

Trini  (a  Koque)   Bueno  está    ya,  falzo,   que  le 

paece  á  Zan  Caralampio.    (Tira  de  Lorito  y 

vanse) 

Hoque         Que  le  parezco  yo    á  San  Caralampio? 

(Mírase  á  un  espejo) 


Boqueras 
Roque 

Boqueras 
Roque 

Veiazquez 

Boque 


Dices  bien:  Allá  vá 


—  20  — 
No  hagas  caso. 

(Empinase  la  bocella  y  bebe) 

n n  trago. 

Y  aquí  paz  y  después... 
Curda  segura. 

Já,  ja.  Tienen  gracia  los  jitanos;  se  en- 
cuentran las  cosas  dichas. 
Mira  que  decirme  que  le  parezco  a  San... 


ESCENA  XII 

Menos  los  jitanos,  dichos  é  Isidro;  éste  lleg-a  preci- 
pitado demostrando  el  mayor  pánico.  Viste 
pantalón  de  pana,  blusa  azul  y  boina. 

Isidro  ¡Por  Dios,  Sebastianico,  ampáreme  usté! 

Sebastián  ¿Qué  pasa? 

Isidro  Ese...  ese... 

Sebastián     ¿Quién  es  ese? 

Isidro  ¡El...  el  hermanico  de  la   Marcela   que 

quie  mátame.  (Queriendo  pa^r  á  la  habitación)  Es- 
cóndame ahí  drentro. 

Sebastian       [Rechaza  la  tentativa  de  pa?ar  a  Ja  habitación,  colocándo- 
se eñ  la  puerta)  ¡No;  aquí  no  puede  ser! 
Velasquez    ¡Déjale  hombre! 

Pepín  (Desde  la  puerta  del  foro)    ¡Ya  VÍeiie! 

Boque  (A  Sebastián)    ¡Ocúltalo! 

Isidro  ¡Por  la   Pilarica,  que*  mi   pierde    usté, 

maestrico! 
Boqueras     ¡Escóndale  usté,  maestro! 
Sebastián    ¿Cómo  lo  dejo  pasar   aquí,  si    está   mi 

muchacha  durmiendo? 

Soledad  [Apartando  al  padre  con     energía    y    quedándose  resguar- 

dando la  entrada  á  la  habitación)     ¡No,   padre,    eS- 

toy  despierta!  Isidro,  pase  usted. 

Isidro  ¡Gracias,   Soledad!  (Entra  en  la  habitación) 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  Rafael,  navaja  en  mano  y  altamente  fu- 
rioso. Cuando  éste  tale  es  sugetado  por  los  de- 
más. 


Rafael         ¿En  dónde  está  ese  granuja? 
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Sebastián    ¡Eafael,  repórtate! 
Rafael         Le  voy  á  partir  el  alma! 
Boque  Escúchame  un  momento. 

Rafael         ¡Déjenme  en  paz!  ¿Dónde  se  ha  metió  el 

Cobarde  eSG?  [Seña'aodo  á  la  habitación] 

Sebastián     ¡Ahí  no  está! 

KaJaCÍ  (Librándose  con  energía  de  los  que   le  sugetan  y  llegando 

hasta  la  puerta  en  donde  se  halla  Soledad]    ¡  10  10  VG- 

ré! 

Soledad  (Con  la  mayor  energía)    ¡  Aquí  no  SC  pasa! 

Rafael         ¡Que  no!  ¿Por  qué? 
Soledad        ¡Lo  impido  yo! 

Rafael  ¿Usted?  (Después  de  contemplarla,  arroja  la  navaja  al 

suelo  y  dice  con  emoción)  ¡Usté,  SÍ...  USté,  SÍ, 

MUTACIÓN 


HUNDO 


DECORACIÓN.— Al  fondo  el  telón  de   calle.— En 
la  izquierda,  en  primer  término,  una  reja. 

ESCENA   I' 

Al  levantar  el  telón,  Soledad  y   Hafael  liablan   en  la 
reja,  ella  por  dentro  y  él  en  la  calle. 


Rafael 

Soledad 
Rafael 


Soledad 
Rafael 


De  esta  hecha,  tu  padre  y  el  pintor  pier- 
den el  juicio,  Soledad. 
Seguramente. 

Vaya  una  tunda  de  trabajar  que  se  es- 
tán metiendo,  pa  que  no  falte   ningún 
requisito. 
¿Qué  hora  es? 
Las  nueve  han  dao  ahora  mismo. 
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Soledad       Pronto  vendrán  por  mí. 

Rafael         Ya  verás  que  bien  han  puesto  el  salón! 

Soledad  ¡Cuánto  hubiera  gozado  tu  pobre  her- 
mana! 

Rafael  ¡No  me  la  nombres!  ¡Que  no  me  presente 
Dios,  ni  á  ella,  ni  a  él! 

Soledad       Has  tenido  tú  la  culpa  de  todo. 

Rafael  Se  me  puso  en  la  cabeza  el  que  no  habla- 
ra con  él,  y  ¿qué  quieres? 

Soledad       Ellos  se  tenían  cariño,  y  ocurrió... 

Rafael         Lo  que  tenía  que  ocurrir;  lo  sé. 

Soledad        Estaría  escrito. 

Rafael  Que  le  den  gracias  á  Dios,  que  la  noche 
que  se  fugaron  estaba  yo  en  la  fábrica, 
que  de  no  ser  así...  Por  supuesto;  por 
eso  lo  hicieron;  se  aprovecharon  de  mi 
ausencia. 

Soledad  Te  habías  colocado  en  un  terreno  impo- 
sible. 

Rafael         No  lo  quería  pa  ella. 

Soledad  Pues  á  mí,  Isidro  me  parece  un  buen 
muchacho. 

Rafael  Ese  es  un  granuja  con  barniz  de  hombre 
de  bien.  El  que  hace  lo  que  él,  no  puede 
blasonar  de  bueno. 

Soledad  Le  obligastes  demasiado.  Ten  presente 
que  hasta  quisiste  matarle. 

Rafael  Es  el  único  dulzor  que  me  han  dejao:  el 
recuerdo  de  aquella  noche,  que  fué  la 
primera  de  nuestro  querer. 

Soledad       No  hay  miel  sin  hiél. 

Rafael         Ciertamente. 

Soledad       Ya  viene  Pepín. 

Rafael         Es  verdad,  él  es. 

ESCENA  II 

Dichos,  y  JPepín  que  sale  por  la  derecha 


Pepin         [Llegando  á  la  reja)  Buenas  noches.   Soledad, 
cuando  V.  quiera  podemos  marcharnos. 


Soledla 
Rafael 
Pcpín 


Rafael 
Pepin 

Rafael 

Pepin 

Soledad 

Rafael 

Pepin 

Rafael 
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Ahora  mismo.  (Desaparece  de  la  reja) 

¿Cómo  anda  aquello? 
Aquello  vá  á  dar  un  berrío.  No  sé  dónde 
se  vá  á  colocar  tanta  gente  como  está 
concurriendo. 
¿De  veras? 

Hay  más  gente  que  cuando  habló  Cana- 
lejas. 

¿No  serán  tus  cosas? 
Ya  lo  verá  usté. 

(De  pañolón  de  manila)    ¿VamOS? 

Cuando  quieras. 

Por  aquí  está  más  cerca. 

rUGS  por  ahí.    (Vánae  por  la  izquierda) 


ESCENA  III 

Hoque  y  13oqueras  salen  por  la  derecha;  el  primero 
seca  una  bota  de  vino  enganchada  del  brazo 
izquierdo  y  un  bastón  grueso  en  la  mano  de- 
recha. 

Boqueras  Pongo  en  tuconosimiento,  que  á  mí  los 
bailes  me  dan  la  puntilla. 

Hoque  Yo  con  esta  (poria  bota)  estoy  bien  en  cual- 
quier parte. 

Boqueras  Si  voy,  es  por  ver  ar  pintor  y  al  barbe- 
ro, de  levita  y  de  castora. 

Roque         Estarán  pa  echarles  un  piropo. 

Boqueras     Lo  que  estarán  es  pa  darles  una  palisa, 

Boque  Ya  les  ha  eaido  que  hacer. 

Boqueras     ¿Y  crees  tú  que  irá  Isidro? 

Boque         Ese  no  falta.  Es  buen  aragonés. 

Boqueras     ¡Valiente  sarto  vá  dar  Rafaelito! 

Boque  Esos  meten  la  patita  esta  noche. 

ESCENA  IV 

Dichos,  y  J  uanito  (niño)  por  la  derecha;  éste  apare* 
ce  comiéndose  un  racimo  de  uvas. 


Roque  Oye,  Juanillo. 

Juanito      ¿Qué  manda  V.? 
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Roque  ¿Dónde -ras? 

Juanito       Al  baile,  ayer  á  mi  padre. 
Roque  ¿Que  estás  comiendo? 

Juanito       Uvas. 
Moque  ¿Quién  te  las  ha  dao? 

Juanito        Mi  madre. 

Roque  Entro  la  guasona  de  tu  madre  y  la  filo- 

xera, nos  van  á  dejar  sin  vino 

Juaniíú  (Huyendo)    ¡CoillO  lleva  USté  pOCO!  (Todos  des- 

aparecen por  la  izquierda) 

Boqueras     Que  guasita  do. niño.  ¡Ay,  su  mare! 
ESCENA  V 


Isidro  "y  Miarcela  salen  por  la  derecha;  el  primero 
viste  de  baturro;  ella  con  falda  negra,  chaque- 
tilla café   y  toquilla  blanca. 


Marcela  (Adelantándose,  liega á  la  rejO  'Déjame,  yo  lla- 
maré. 

Isidro  No  ti  de  reparo;  llega  sin  cuidiao. 

Marcela       [Llamando]    ¡Soledad.,.  Soledad! 

Isidro  ¡  D  á  j  uerte,  rediez ! 

Marcela       ¡Soledad...  Soledad...!  No  está. 

Isidro  Pus  ar  baile,  cordera,  y  sea  lo  qui  Dios 

quiera. 

Marcela       No;  vamonos  á  casa. 

Isidro.  No  mi  conoces,  tontuela.  A  tu  hermanico 

le  hablo  yo,  y  si  quiará  conforme  Ya  es 
tiempo  di. que  acabemos,  que  paicemos 
dos  criminales. 

Marcela       No  seas  niño;  volvámonos  á  casa, 

Isidro        :  No.pue  ser;  iremos  al  baile. 

Marcela       Otro  día  lo  hablamos. 

Isidro  Ná,  que  no  me  lo  quitas  de  la  caeza.   Ha 

di  ser  esta  noche. 

Ma  r cela       T  e :  i  e m  o  s  t i  c m  p  o  d o  s  o br  a . 

Isidro  Ti  juro  que  esta  noche  veo  á  tu  herma- 

nico, que  le  pido  el  perdón,  y  que  me 
lo  tié  que  dar  a  la  juerza.  Dispuós  de 
tó,  él  tié  la  culpa  di  lo- que  ha  pasad,  él 
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lo  quiso;  quería  que  yo  tí  dejara  y  que 

mi  viera  solieo  y  repudrió  di  pena. 
Marcela       Tengo  miedo  á  que  mi  hermano  de  un 

escándalo. 
Isidro  Otra..!  pues  si  se  empeña,  lo  daremos,  y 

si  no...  contra,  tan    amiguicos  como   di 

antes. 
Marcela       Acuérdate  de  cuando   tuviste  que   huir 

porque  quería  matarte. 
Isidro  ¡Rediez!  No  piense  él  que  corrí  de  mieo; 

huí,  porque  si  yo  le  mato  á  éi,  perdía  mi 

cariño,  mi  alma,  mi  vi  a  y  toó! 
Marceh-      ¡Yo  no  voy  al  baile,  Isidro! 
Isidro  Sí  tú  quies  quearte,  tí  quedas,  pero  yo  sí 

que- voy...  Ea,  cliquia  luego,  (váse) 

Marcela  (Después  de  una  pausa,  con  decisión)  ¡Su  SUertt)^  de« 

be  Ser  la  mía!    (Corre  tras  de  Isidro) 


ESCENA  VI 

El  abanderado  viste  de  Smokis  rojo,  y  provisto  de 
una  magnífica  bandera,  sale  á  la  cabeza  del 
coro:  éste  se  compone  de  andaluces,  aragone- 
ses, valencianos  y  asturianos   de  ambos  sexos. 

MÜSICA 

Abanderado  (Canta)       Sedientos  de  gloria 
al  baile  marchamos, 
al  triunfo  seguros 
debemos  de  id. 
Valientes  y  nobles 
sabremos  portarnos, 
si  el  premio  primero 
nos  toca  en  la  lid. 

El  Coro  repite  lo  mismo  y  desaparecen  por    la  izquierda 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


DECORACIÓN.— Un  salón  á  todo  foro.  En  el  fon- 
do la  puerta  de  entrada.  En  la  derecha,  en- 
tre el  primero  y  segundo  término,  un  piano; 
el  Pianista  simula  tocar  cuando  lo  hace  la 
Orquesta.  En  la  izquierda,  en  segundo  tér- 
mino, una  plataforma  en  donde  hay  una  me- 
sa de  escritorio,  y  alrededor  de  ésta,  tres 
sillones  estilo  Luis  XIV. 

ESCENA  I 


Al  levantar  el  telón,  aparecen  sentados  en  la  plata- 
forma Velázquez,  Sebastián  y  D.  Sabino;  pre- 
side ©1  primero.  Rafael  y  Soledad  bailan  jun- 
tos; el  Señorito  y  la  Señorita  bailan  desho- 
nestamente. El  Coro  distribuido  en  pare- 
jas, baila.  Roque  y  Boqueras  salen  por  el  foro. 
y  quedan  presenciando  el  baile,  dando  visibles 
muestras  de  hallarse  mareados;  cuando  la  Or- 
questa  cesa  de  tocar,  se  adelantan  hasta  quedar 
próximos  al  tribunal.  Los  que  bailan,  siguen 
paseando. 

HABLADO 


Roque  (A  Boqueras  por  el  tribunal)    ¡Ahí  IOS  tienes! 

Boqueras     Tres  peleles. 

Velázquez     (Tocando  la  campanilla)      Se  Suplica  el    SÜenCÍO. 

Roque         ¿Le  damos  un...  viva? 

Boqueras     Los  vamos  a  engaña;  porque   esa  facha 

está  pidiendo  á  voces  el  urtimo  tercio  de 

la  lidia. 
VeJázquez    ¡Orden! 
Selastián    ¡Que  hay  señoras! 
Roque  Y  señoritas,  y... 

Boqueras     Ercétera . 
Boque  (Á  Sebastián)  No  temáis  ná.    Hemos  venío 
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á  ofreceros  un  trago  y  á  sacaros    una 
intantánea. 

Vélazquez     [Agitando  lá  campanilla]    Repito  qUG  SÍlenCÍO. 
Hoque  (A  Boqueras  poi  una  de  las  que  pasean)      ¡Mira      que 

gallega! 

Boqueras     Zupe. 

Roque  ¿Y  esa  andaluza? 

Andaluza     ¿Es   guasita? 

Roque  Es, . .  Valdepeñas. 

Andaluza     Pues...  que  aproveche. 

Boqueras     ¡Ole  mi   tierra! 

Roqm  Boqueras,  que  pierdes  el  estribo. 

Boqueras     ¡Qué  gachí  más  serrana! 

Boque         (ai  Señorito  y  la  Señorita)  Venir  acá. 

Señorito       ¿Qué  desea  usted? 

Boque  Desde  allí  (por  el  foro;  sos  estao  viendo,  y 
he  notao  que  sois  un  par  de  sinvergüen- 
zas. 

Señorito       ¿Por  qué? 

Boque  Porque  no  teméis  al  calor  ni  al  contagio 
de  la  epidermis. 

Señorita       ¡Vaya  V.  á  que  le  dé  el  fresco! 

Boque  No  sos  vayáis,  que   yo  sos  explicaré  lo 

que  he  guipao,  sinvergonzones. 

Vélazquez    ¡  Señores ! 

Boqueras     Ahora  nos  larga  un  descurso. 

Vélazquez  Se  va  a  proceder  al  concurso  de  trages; 
advirtiendo,  que  toda  persona  que  no 
guarde  el  orden  debido,  será  expulsada. 

Boque  Será  expulsada,  como  los  jesuitas.   Muy 

bien  acordao,  sí,  señor! 

Vélazquez  Los  que  vayan  á  tomar  parte,  pueden 
dar  dos  pasos  al  frente, 

Boque  Una  observación. 

Vélazquez  ¡El  tribunal  no  necesita  de  observacio- 
nes! 

Boque  Era  pa  decirte   que  uses  otros  términos 

pa  mandar,  porque  con  los  que  emplea- 
tes  hasta  aquí,  paeces  un  sargento  de 
caballería. 

Sebastián    ¡Silencio! 

Rafael  ¡Cállate,  Roque! 
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Roque         Ni  una  palabra  más. 
Boqueras     Pue  se  está  aquí  peo  que  en   la  cárse; 

allí  ar  menos,  dejan  hablar. 
Velázquez    [Tocando  la  campanilla]  Se  abre  el  concurso. 
Roque  En  canal. 

Velazquez    Vayan  desfilando  con  lentitud. 

MÚSICA 

?-Los  que  visten  trages  regionales  se  adelantan  hacia  la  me?a  y  van  des- 
filando con  lentitud- — Roque  desfila  en  actitud  cómica  cuando  lo  hacen 
los  demás  -      . 

Velasquez    (Después  que  desfilan)  ¿Hay  alguien  más? 


ESCENA  II 

La  orquesta  cambia  con  rapidez  y  se  presentan  seis 
señores  que  visten  trages  de  capricho.  Éstas 
se  lia  de  procurar  que  sean  las  mas  agracia- 
das. Dirigiéndose  al  Jurado,  cantan  lo  si- 
guiente: 

■ '        v  Nosotras  siendo  feas 

quisimos  lucir, 
c- ;^.  y  en  traje  de  capricho 

,-        decidimos  venir. 

Y  aquí  tienen  ustedes     .. 
K     .  ;:•         á  su  disposición 

nuestro  traje  de  capricho, 
■  ■-    si  és  que  á  ustedes  agradó 

HABLADO 


Roque  ¿Se  pueda  hablar  ya? 

Sebastián     ¿Para  qué? 

Roque         Pa  deciros  que  le  deis  el  primer  premio 
á  la  de  esta  punta. 

VelaZQlieZ      [Agitando  la  campanilla)  ¡Silencio! 

Boqueras     Cámara  con  er  pintó;  no  conose  ni  á  zu 

agüela. 
Roque         ¿A  qué  vendrá  eso,  si  mañana  tiene  que 

ir  á  pintarme  las  puertas  de  mi  barbería. 
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Ve7azquez    ¡Orden! 

Hoque  Le  paeces  aí  presidente  del  Congreso. 

I).  Sabino    ¡Cállese! 

Boque  Ni  una  sílaba  más,  Rey  del  petróleo. 

Boqueras     ¡Ni  que  estuviésemos  en  misa! 

I).  Sabino    ¡Qué  poca  formalidad! 

Velazquez  Los  interesados  en  el  concurso  de  cante, 
pueden  manifestarlo  adelantándose  ha- 
cia aquí. 

Boque  ¿Puedo  yo  tomar  parte? 

Sebastián      ¡Cállate,  Roque! 

D.  Sabino    ¡Que  le  echen  á  la  calle! 

Boque  [Amenazando  á  Sabino]    ¿A  II1Í? 

(Se  adelantan  Soledad  y  la  Valenciana) 

D.  Sabino  ¿Pero  qué  veUser  esto? 

Velazquez    ¡Orden!  ¿Qué  vá  V.  a  cantar? 

Valenciana  Valencianas. 

Velazquez    ¿Y  usted? 

Soledad       Malagueñas. 

Velazquez    Gracias.  Maestro,  valencianas;  después, 

malagueñas. 
Pianista       Está  bien. 
Roque         Vamos  averio. 
Boqueras      A  oirlo,  di  más  bien. 

MÚSICA 

Cauta  !a  Valenciana 


En  Valencia  nací  yo, 
en  la  huerta  me  críe; 
entre  flores  y  naranjos 
me  enseñaron  á  querer. 


Boque  ¡Bravo! 

boqueras     ¡Ole! 


Soledad  canta  malagueñas 

Es  un  reino  de  alegría, 
es  un  Estado  de  flores, 
es  un  mundo  ele  peesía, 
esa  que  los  españoles 
llamamos  Andalucía. 
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Todos  ¡Bravo...  bien,  ole! 

HABLADO 

Velazquez   ¿Hay  alguien  más  que  desee  tomar  parte 
en  el  presente  concurso? 

ESCENA  III 

Dichos,  é  Isidro  por  la  derecha 


Isidro 
Rafael 
Soledad 


Isidro 


Rafael 

Soledad 

Isidro 

Sebastián 
Velazquez 
Sebastián 
Boque 

Velazquez 
Boque 

Velazquez 
Isidro 


Moque 


Isidro 


[Con  oportunidad]    ¡Yo! 

¿Tú,  granuja? 

¡Rafael!...  [Esté  que  ha  intentado  arrojarle  á  isidro, 
es  Fii^etndo  por  Roque  y  Seba<-tiíín  Isidro  es  sujetado  por 
el  Abanderado.  Los  contendientes  quedan  á  bastante  dis- 
tare ¡a  el  uno  del  otro  ] 

(Después  de  una  pausn)   ¡Soltarme!  (A  Rafael  con  se- 
renidad) Ten  pacencia,  rocliez,  que  te  sofa- 
ca  demasiau,  Rafaelico. 
¡Vete,  vete  de  mi  vista,  mal  hombre! 
¡Sí;  márchate!    ' 

Ahora;   en    cuántico   cante  una   jotica. 
Maestro...  Venga  de  ahí. 
¡No  se  canta  más! 

(Desde  la   plataforma)  ¿Quién  lia  dispuesto  eSO? 

[Por  Rafael]   ¿No    ves? 

(Dándole  con  la  bota  en  la  chistera)      ¡No    Seas     CO- 

barde! 

¡Vamos,  hombrs;  no  faltaba  otra  cosa! 
(Á  Rafael)  Tú;  ten  en  cuenta  que  no  esta- 
mos en  la  peluquería. 
Maestro.  La  jota. 

Asina  mi  gusta,  señor  Velazquez.  Lo 
primero  es  antes;  dispués,  hay  lugar 
pa  tó. 

El  que  me  alce  el  grito,  se  vá  come  el 
bastón. 

MÜSICA 

[Canta]     El  querer  de  la  Marcela 
me  lo  quisieron  quitar, 
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y  eso  á  mí  no  me  lo  quita 
ni  la  Virgen  del  Pilar. 
Que  tenga  presente 
esto  Rafaelico 
y  que  no  se  meta 
con  el  baturrico. 

CORO 

Que  tenga  presente 
esto  Rafaelico 
y  etc. 

HABLADO 


Rafael 


Roque 

Rafael 
Boqueras 


(Queriendo  arrojarse  i  Isidro)    Rafael    10    qU6     vá 

hacer  ahora  mismo,   es  partirte  el  cora- 
zón.   [Le  sugetan] 

¿Pero  qué  va  ser  esto? 

¡Dejadme! 

¡  Acaba,  hijo!  No  me  jagas  má  posturitas. 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dictaos  y  Marcela 


Marcela 

Soledad 
Rafael 

Marcela 
Isidro 


Roque 


Boqueras 
Rojue 


¡El  mal  que  quieras  inferir  á  él,  me  lo 
haces  á  mí! 
¡Marcela! 

¡Mala  hermana!  ¡Mala  hija!  ¿Tienes  va- 
lor á  presentarte  aquí? 
¡Perdón,  Rafael!  (se  arrodilla) 

[A  Marcela)    ¡Livanta!    (A  Rafael)    Y   tú,    gÜeUO 

está  lo  güeno.  ¡Rediez,  que  me  tiés  mu 
hartiquio! 

¡Ea!  ¡Esto  se  acabó!  (a  Rafael)  Lo  hecho 
no  lo  deshace  ni  vuestra  riña  ni  el  que 
está  en  lo  alto!  No  es  la  primera,  ¡caram- 
ba!... 

Ni  la  urtima. 
Vais  á  tomar  mis  consejos,  y   pelillos  á 
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la  mar.  Ahora  salís  los  tres,  tomáis  la 
calle  arriba,  y  de  un  tirón  sos  plantáis 
casa  de  vuestra  madre;  dais  á  ésta  unos 
cientos  de  abrazos  y  besos  y  le  pedís 
perdón  por  vuestra  falta.  Mañana  á  casa 
del  cura  y  aquí  no  ha  pasao  ná.  [a  isidro] 
¿Qué  te  paece? 

Isidro  Yo  por  mí,   ya  estamos   caminando  pa 

casa  di  la  vieja 

Roque  ¡Muy  bien!  Las  broncas   se  dejan  pa  los 

diputaos  en  el  Congreso.  (Á  Rafael)  ¿Y  tú, 
qué  dices? 

Rafael         [Con  emoción]  Lo    que   usté;    que  lo  hecho 
tiene  mucha  fuerza. 

Roque  No  te  quepa  duda. 

Sebastián  (a  Roque)  Chócala.  Buena  mano   has  te- 
nido. 

Roque  (Por  la  bota)  Este  hace  milagros. 

Velasquez     (Tocando  la  campanilla)      ¡Silencio!      El    premio 

de  cante  le  ha  sido  adjudicado  á  la  ma- 
lagueña. 

Roque  ¡Protesto!    No  estoy  conforme. 

Velásques    Razones. 

Roque  Obrando    en  justicia,     el   premio   debe 

otorgársele  á  la  jota. 

Vefázquez    ¡Ah! 

Isidro  (Por  Marcela)  ¿Pa  qué  quieo  yo  más  premio 

que  este? 

Roque  Tienes  razón.  Retiro  lo  dicho.  Mi  enho- 

rabuena y... 

Boqueras     Aquí  paz  y  después... 

Roque  Otra  j ótica. 

Isidro  Ahora  sí  que  pega.  Otra. 

MÚSICA 

La  Orquesta  repite  el  número   5 


Isidro  (Canta)    Se  acabaron  las  espinas 

del  rosal  de  mis  amores; 
tú  coronarás  mi  dicha 
si  aplaudes  á  los  autores. 
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Y  juro  y  prometo 
por  la  Pilarica, 
guardar  en  mi  pecho 
vuestras  palmadicas. 

CORO 

Y  jura  y  promete 
por  la  Pilarica, 
guardar  en  su  pecho 
vuestras  palmadicas. 

TELÓN 


(Derecha  é  izquierda  la  del  público.) 


Obras  del  mismo  autor 
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JUAN  ANTONIO  ó  EL  MARTIRIO  DE  UN  OBRE- 
HO— Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

LOCURA  SANTA — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

JUSTICIA    DEL   CIELO— Apropósito  dramático 
en  un  acto  y  en  prosa. 

SIN  CONCIENCIA -Drama  en  tres    actos  y  en 
prosa. 

EL  GRAN  ARTISTA— Zarzuela  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  Música  de  don  A.  Martos. 


> 
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ESPINAS  Y  FLORES— Zarzuela  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Música  de  don  A.  Martos. 

LA  FIESTA    DE  LA   YEDRA— Zarzuela   en  un 
acto  y  tres  cuadros 

HERMINIA — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Música  de  don  A.  Martos. 


